
democráticos -o demostrar hasta qué 
punto se han logrado rr (p.171). 

Es la visión de esas utopías aspiradas 
la que da el trasfondo -a veces sutil, a ve­
ces obsesivo- a diversas prácticas investí­
gativas y a la posibilidad que constitu­
yan un cuerpo paradigmático alternati ­
vo o sólo modernizado. Porque lo que 
es objeto de denuncia para algunos es 
ya la utopía en acto para otros, perfec­
tible gradualmente por cierto, de acuer­
do a los propios mecanismos regenerati­
vos del paradigma en vigencia por allá 
(y también -aunque no siempre lo sepa­
mos- por acá). 

Las opciones ampliadas de criterios o 
perspectivas metodológicas dan asimis­
mo la posibilidad de alterar el paradig­
ma dominante, si no son fragmentaria­
mente asimiladas antes por aquellos me­
canismos regenerativos. Hace mucho 
que se aboga por aproximaciones multi­
metodológicas, por la triangulación para 
mejorar confiabilidad y validez de datos, 
pero en muchos casos dicha multiplici­
dad ha quedado en los límites del empi­
rismo. Lo que se pide es más: un 
"eclecticismo metodológico (que permi­
tiria una multitud de aproximaciones al 
desenmarañamiento de la realidad" (Ha­
melink, p. 76). Incluso "una poética... 
de modo que pudiésemos participar 
creativamente en la construcción de rea­
lidades humanas . . . " (Thayer, p. 91). 

Pero quien más explícito es al respec­
to en este Joumal es James Hallaran: 
"a más complejo el asunto, mayor el nú­
mero de aspectos que requieren estudio, 
y por ende mayor el número de enfo­
ques que se necesitarán para ayudar a 
formular las muchas preguntas de inves­
tigación que tal situación compleja de­
manda (... ) No hñy necesidad de pe­
dir excusas por un 'diagnóstico de multi­
perspectivas' ... ; de hecho, debiéramos 
intentar promover el eclecticismo más 
que intentar excusarnos por él" (p. 
271). Desde luego, al nivel operativo de 
trabajo, Hallaran señalará ciertos límites 
y exclusiones a este pluralismo príncipis­
ta, que no es del caso detallar aquí. 

A este nivel de principios, también 
Gerbner sostiene que "los investigadores 
no debieran estar inhibidos de seleccio­
nar o desarrollar y usar cualquier meto­
dologia apta para el problema a mano" 
(p. 359). 

La cuestión está, ciertamente, más 
allá del reconocimiento de esa apertura: 
está tanto en una formación del investi­
gador como en un clima investigativo 
que amplíen y no que circunscriban la 
gama de opciones metodológicas y el re­
pertorio metodológico disponible y do­
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minado. Es uno de los problemas del 
paradigma emergente, a su vez parte de 
viejas disputas entre deseos teóricos/li ­
mitaciones de lo real, entre la elegancia 
de las propuestas inmaculadas y las su­
cias necesidades de lo que funciona. 

S..LOS PROBLEMAS DEL PARADIG­
MA EMERGENTE 

A lo largo de este trabajo hemos ido 
señalando algunas de las cuestiones pen­
dientes que debe superar el paradigma 
alternativo. No las vamos a reiterar. En 
cambio, queremos enfatizar dos aspec­
tos adicionales que merecen mayor dis­
cusión: uno es la ídeologización del de­
bate, el otro es la operatividad. 

No son los investigadores 'críticos' 
los que se lamentan de la ideologízación 
y politización del debate académico. A 
su juicio, sólo han sacado a luz supues­
tos implícitos de todo quehacer investí­
gatívo. Pero lo que ya es lugar común 
en nuestras tierras no lo es tanto por 
otras donde subsisten distinciones tajan­
tes entre ciencia e ideología, objetivo 
subjetivo ,especulación/evidencia, etc. 

La crítica al paradigma dominante y 
la lucha por la emergencia de otro enfo­
que orientador no se ha dado en la asep­
sia del debate académico. Ni se podrá 
dar. Pero es eso justamente lo que limi­
ta, en dicho contexto social, su poder 
persuasivo. Hay mucha pasión y postu­
ras doctrinarias en la defensa de los nue­
vos principios y en la crítica al esquema 
dominante. Así, a los Lang les preocu­
pa "la tendencia a rechazar el trabajo de 
otros sólo porque no calza con el marco 
filosófico de uno". Y antes: "la termi­
nologia que usan (... más bien sirve. . .) 
como medio para dramatizar su posición 
adversaria" (p. 139, 131). 

Otros autores no adhieren a una 'es­
cuela' crítica porque la cosmovisión y 
las premisas ideológicas explícitas de 
ella les parecen límitantes, excluyen­
tes y exclusívistas, . . y porque choca 

con su particular (y predominantemente 
compartido) modo de concebir a la cien­
cia y a los investigadores. Así han sido 
socializados, ése es su ethos científico. 

Les conciernen, además, otras cues­
tiones más directamente vinculadas al 
carácter del quehacer científico: la obje­
tividad, la comprobabilidad, el recurso a 
la evidencia empírica y a métodos que 
garanticen confiabilidad y validez. Así, 
Miller señala que "lo que me preocupa 
sobre la santidad de la autoridad perso­
nal y el valor de la interpretación idio­
sincrática es la posibilidad de cantidades 
constantemente crecientes de confusión 
sobre lo que es sabido, en oposición a lo 
que es creído" (p. 38). Similarmente, 
Blumler asevera (p. 170) que "en la lite­
ratura critica, fenómenos supuestamen­
te empíricos tienden a ser establecidos 
conceptualmente y luego ilustrados más 
que pesados". (Subrayados de los auto­
res). A la vez, el 'criticista' de los Lang 
(diferente al crítico) "está abierto a la 
seducción por grandes palabras de signi­
ficados globales pero de referentes va­
gos" (p. 132). 

Melody y Mansell, simpatizantes de 
posturas críticas, plantean que "Aparen­
temente, una conciencia de las deficien­
cias de la investigación administrativa y 
de las instituciones existentes justifica, 
para muchos investigadores criticas, el 
diseño menos que cuidadoso de proyec­
tos de investigación, ignorancia de infor­
mación emp irica relevante, análisis su­
perficial, y un compromiso ciego hacia 
un cambio indefinido. . . " (p. 110). 

Y mucho esfuerzo crítico se ha pues­
to en el ataque a la tradición dominante. 
"A unque toda investigación necesita sin 
duda una critica continua, ninguna es­
cuela de pensamiento puede esperar lo­
grar mucho siendo esencialmente reacti­
va -anotan los mismos autores- puesto 
que se hace intelectualmente dependien­
te de la escuela dominante y queda por 
siempre relegada a una posición infe­
rior" (p. 11O). 

, 

MONSTRUOS Y
 
DEMONIOS
 

del cine
 

A
lgunos le llamaron "séptimo arte" na de Castilla", etc.}, como si se tratase 
tempranamente, otros prefirieron de buscar refugio en el pasado glorioso 
"máquina de sueños". Por su­ de España a la grieta profunda que ha­

puesto, no faltaron quienes creyeron bía abierto la guerra, al tiempo que se 
descubrir en aquél aparato un "instru­justificaba o legitimaba la dictadura 
mento de Satanás". Pero cuando unos y triunfante. En Estados Unidos, a la raíz 
otros se calmaron y, antes que pudieran de la crisis económica de 1930, ocurre 
hacer nada, el cinematógrafo ya estaba algo semejante: es la época de Drácula, 
entre nosotros como un hecho. De eso Frankenstein y King-Kong. Y, a la 
hace ya ochenta y nueve años. vuelta de los años, después de la guerra 

Como en otras formas de expresión, de Vietnam, vuelve el gusto por lo des­
en el cine se ha reflejado la forma de ser conocido, la ciencia-ficción, la incerti ­
y de ver del hombre de este siglo. El ci­ dumbre del futuro ... los monstruos y 
ne ha dado forma, unas veces conscien­ los demonios. 
temente y otras inconscientemente, a la El cine que consumimos -norteameri­
historia misma del hom bre del siglo XX. cano en su mayoría- nos contagia, hasta 
De ese modo, cuando nuestros herede­ sin querer, de las crisis del vecino del 
ros quieran saber cómo fuimos, tendrán norte. La penetración cultural llega más 
en nuestro cine -incluso en el que vimos lejos, y se convierte en crisis cultural 
y compramos, tratándose de países que compartida. El asesinato de John Ken­
NO produjeron cine propio- una imagen nedy, el caso Watergate, la "caida " de 
bastante fiel de lo que llegamos a ser o Richard Nixon, por' citar algunos hitos 
de lo que ambicionamos ser y nunca lo­ de la historia política de los Estados 
gramos. En la historia del cine apare­ Unidos en los últimos quince años, han 
cerán nuestros temores, nuestros sueños, producido un arte -y sobre todo, un ci­
nuestros logros, nuestras frustraciones ... ne- claramente preocupado por los 
nuestros demonios y nuestros mons­ monstruos, aunque muchas veces lo ha­
truos. ya disimulado con un romanticismo 

JOSE LUIS SAEZ No hace falta ser filósofo, o adoptar anacrónico, como fue el caso de "Histo­
la postura de la crítica histórica, para ria de amor" (Lave Story) a comienzos 
constatar los vaivenes de nuestro cine y de la década de los setenta. 
nuestra literatura, de nuestro arte y de Los monstruos y los demonios del ci­Los "monstruos" las 
nuestra música, al unísono con la curva ne, sobre todo de los últimos veinte 

•'crónicas	 negras ", los de nuestra historia política. Muchos son años, comprenden una gama variada: 
los que han hablado de la relación que desde los seres salidos de la novelística 

"demonios"	 y la "cien­existe entre crisis social o económica del siglo pasado (Fantomas, Drácula, el 
y expresiones artísticas. El Expresionis­ Hombre-Lobo), hasta los seres defor­cia-ficción " con todas sus 
mo alemán, por ejemplo, surge al final mes de Buñuel y Bergman. Sobre todo,
 

caracterizaciones a través de la primera guerra mundial, como un los demonios toman una forma caracte­

escape a lo que supuso la guerra para ese ristica en la cinematografía de los Esta­


de la historia del cine son pueblo. En España, después de la guerra dos Unidos con el advenimiento de Mu­

civil de 1936 a 1939, empieza una racha lligan, Kubrick y Friedkin, hasta el emi­
enfocados desde una nue­
de películas históricas ("Locura de grado Polanski. 

va óptica. amor", "Agustina de Aragón ", "La leo- Los monstruos y demonios del cine 
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"Los mellizos del terror" ("The other") de Robert Mulligan, 1972. 

(1968)- estriba en algo más que la habi­
lidad artesanal o la cualidad artística de sea, en cierta medida, un nuevo paradig­ "Algunos de nosotros, que nos creiamos cesidad de tener información y análisis 
uno u otro. Mientras el cine europeo ma dominante. Y es por esa paradoja fundamentalmente preocupados del fidedignos para orientar y establecer po­
trata de hacer l.;ln estudio del problema (que también señala Haight, p. 230, comportamiento individual reconoce líticas globales de comunicación. Más 
secular del tiempo, el cine norteameri­ 233-4) que el campo seguirá siendo 'ex­ Steven Chaffee- intentamos ahora estu­allá del bullado debate sobre Políticas 
cano se entretiene en depurar una forma citante' y controvertido. diar con mayor detenimiento factores Nacionales de Comunicación, el hecho 
vacía de contenido o en una pretenciosa ¿Cuáles son los cambios más signifi­ estructurales y contextos históricos de es que se demandan políticas para el de­
explicación quasi-filosófica, sin otra fi­ cativos a nivel paradigmático? Hemos sistemas de comunicación" (p. 22). sarrollo de diversas áreas de la comuni­
nalidad que el éxito taquillero, como ha­ detectado tres: el desplazamiento en el Claro está, hay diversos modos de 'in­ cación. Los procesos macro de interven­
rá una y otra vez con "Tiburón" y sus nivel de análisis, el sentido utópico y corporar' el contexto a los procesos de ciones comunicativas o las eventuales 
secuencias. Lo mismo que le salieron prospectivo de la investigación, la op­ comunicación. Garnham, por ejemplo. implicaciones de un avance comunica­
novias e hijos a Frankenstein, ahora le ción ampliada de criterios o perspectivas 10 planteará como teorización basada en tivo sobre el conjunto de la sociedad 
salen a la ballena mecánica. metodológicas. Los tres están interrela-­ el materialismo cultural. Otros, como exigen que el análisis sea holista, multi o 

El estudio pormenorizado del género cionados. Sólo el segundo implica un Robert White, se sustentarán en la rela­ transdisciplinario, social, cultural, legal, 
de terror, de los "monstruos" y "demo­cuestionamiento crucial al paradigma ción comunicación y cultura. Ambos económico, político, y al nivel de con­
nios" del cine norteamericano -o al me­ dominante. Todo 10 demás es, con ma­ intentan superar visiones ideológicas e glomerados humanos, y no sólo de indi­
nos del cine que nosotros consumirnos-, yores o menores sacrificios y con indu­ idealistas de estudios culturales, a su vez viduos. Para eso, además, no basta sólo 
requeriría páginas y más páginas. Aun­ dables beneficios, incorporable: a un re­ reacciones contra planteamientos inicia­ con describir, ni siquiera con explicar o 
que sólo quisiéramos hacer una lista de mozado paradigma dominante. les de ortodoxia marxista determinista. y predecir. También hay que avizorar, de­
las películas (desde el "Viaje a la Luna" El primer cambio, el del desplaza­ alejados de 10 comunicativo. Por 10 de­ tectar y extrapolar tendencias, crear es­
de Mélies hasta "Encuentros cercanos miento de lo individual a 10 social como más, "virtualmente no hay contacto en cenarios, hacer simulaciones complejas, 
del tercer tipo ", de Stephen Spielberg), centro de análisis, es quizá el más obvio. curso entre el trabajo marxista en las dedicarse a la prospectiva. 
sería preciso emborronar muchas pági­ Si la vieja pregunta era qué hacen los ciencias sociales y el trabajo critico/mar­De allí el rasgo prospectivo y even­


mundial no son precisamente fantasmo­ en los Estados Unidos se caracterizó por nas. Baste, por ahora, con una historia
 medios masivos a los individuos (con to­ xista en comunicaciones", plantean tualmente utópico del paradigma en 
das las ramificaciones y sofisticaciones Smythe y Van Dinh (p. 123). emergencia. Lo de prospectivo es unanes para asustar a los espectadores pusi­ la influencia del estrellato. Lon Chaney breve del Mal en el cine. 

lánimes, como decía Karl C. Jung, sino -el hombre de las mil caras- y Borís Kar­ del caso), las nuevas parecen ser qué le Y en cuanto a los avances en la inves­ necesidad del propio desarrollo actual
 

verdaderos símbolos de la tortura espi­ loff, do'minan la escena. Más que temas EN LA INFANClA DEL CINE
 hace la sociedad a sus medios, y cuáles tigación predominante en comunicacio­ de las comunicaciones. En 10 utópico, 
son los impactos de la comunicación a nes, Slack y Allor critican que "pese a sin embargo, en el sentido de Cees Ha­ritual de las épocas de crisis. Natural­	 de terror, son personajes terroríficos 

l 
as primeras imágenes que desfila­

nivel social, especialmente cultural.	 su creciente sofisticación, ha mantenido melink, se cifra la perspectiva de un pa­
su compromiso con una concepción de radigma emancipador. En éste, "el pro­

mente, los monstruos norteamericanos	 que se convierten en personajes taquille­ ron en una pantalla ante un puña­
se diferencian de los europeos, y sobre ros. El cine comercial de esa etapa de­ do de curiosos reunidos aquella
 

la comunicación como un proceso des­blema perenne de. . . la distribución y
todo de los alemanes de la época de la	 sempeña una función social: el recurso noche de diciembre de 1895 en el Salón 
del miedo colectivo actúa como sedante contextualizado. . . todos son fenóme­ejecución del poder. . . necesita descri­primera guerra mundial, en que sus	 del Boulevard des Capucins, fueron las 

nos aislabies. . . Adicionar elementos	 birse y explicarse de tal modo que las "criaturas" son pura materia sin fondo en una época de crisis e incertidumbre de un grupo de obreros saliendo de la 
espiritual, y "llenan a las gentes senci­colectiva. Cuando el público se cansa de mediadores variables intervínientes o	 fuerzas en acción sean expuestas, com­fábrica de los hermanos Lumiere al me­
llas del sobresalto que da el miedo no los "monstruos", se recurre a crear una antecedentes sólo ha agregado troci-	 prendidas y cambiadas. Habrá que ge­diodía. Y cuando les llega la oportuni­

tos de contexto social tales que alimen­	nerar conocimiento para formular e in­intuido" (1). Quizás, el infantilismo del	 nueva forma de terror: el enemigo con­ dad a los cineastas españoles, una de las 
creto. Es la época de las películas de ten y permitan explicar el proceso de	 terpretar políticas sociales que lleven a hombre de la calle, y la mala informa­	 primeras imágenes que nos brinda la cá­

comunicación en simples términos linea­	la realización de sistemas sociales más ción que poseía el norteamericano pro­ guerra y de las "crónicas negras". El mara de Eduardo Jimeno en 1897, es la 
alemán ladino y torpe, y luego el orien­ les" (p. 123). Una de las contribucio­	 igualitarios. . . " (Hamelink, p. 79). Nomedio en la época de la depresión, hizo	 salida de los fieles del Templo del Pilar 

nes esenciales de los enfoques críticos	 sólo comprender 10 que es, "sino tam­tal sospechoso, se convierten en la ame­

truos. La época era propicia en todo naza colectiva en nuevos "monstruos" 
posible el comercializar con esos mons­	 en Zaragoza. Obreros que salen del tra­

está en sus propuestas de concepciones	 bién guiar su transición hacia la realidad bajo, fieles que salen del templo, un tren 
alternativas de la causalidad para dicho	 utópica que es a la vez diferente y posi­sentido, y una vez manipulado el gusto	 y "demonios". Era preciso entonces que se detiene en el andén, hombres y

crear cierta conciencia colectiva que fa­ proceso, agregan.	 ble" (p. 75). Tal es el punto crítico:del público, los "monstruos" se hicie­ mujeres que pasean por la avenida: son 
cilitara, en los años cincuenta, la infor­ Parte de los nuevos desafíos paradig­ "no termina con una descripción o has­ron cosa obligada en el cine norteame­	 las primeras imágenes tarnbaleantes de 

máticos es cómo tratar metodológica y	 ta una .explicacián de la realidad exis­ricano. En cierto sentido, la razón es vá­ tunada "caza de brujas" de McCarthy. un arte -ya aparecieron algunos apresu­

operativamente un proceso de comuni­ tente, sino que es guiado por un valor
lida para explicar la vuelta al cine de te­ Una nueva modalidad del cine de te­ rados que 10 calificaron de arte-, que na­

rror a partir de la primera década de los rror, que ha vuelto a cultivar el cine nor­ cación en contexto. No se trata de una	 explícito: liberar al pueblo para su auto­ció con vocación de documental, y que 
o varias recetas, pero sí de avanzar más	 determinación" (Mosco, p. 245). Enteamericano, es el recurso a la llamada años setenta.	 nos iría acostumbrando a mirar las co­
allá de los 'trocitos de contexto' y más	 una perspectiva similar, Whíte alega que El problema de los "monstruos" del "ciencia-ficción", como si tratase de sas desde un ángulo nuevo. 
acá de los análisis macrocontextuales sin	 el nuevo paradigma "da una base con­cine norteamericano, tanto en la década cerrar el círculo que abriera el mago y la historia se repite cuando el in­

de los treinta como en la actualidad, es­ francés Georges Meliés llevando a la pan­ vento de los Lumiere llega al Caribe. especificidad de las dinámicas comunica­ ceptual para un movimiento a escala 

triba en lo, intrascendente de sus obras. talla, en la época de la inocencia y el de­ tivas. A falta de ello, los trocitos ten­	 mundial por la democratización de las Gabriel Beyre primero, y después el em­
La mediocridad del tratamiento artísti ­ senfado del cine, los cuentos de Julio Ya (casi) nadie defiende modelos de drán siempre la última palabra para comunicaciones" (p. 299). Ewen agre­presario cubano Enrique Díaz Quesada, 
co y dramático echa a perder la profun­ Verne. Así, en la década de los sesenta comunicación simplistas, lineales, des­ quien debe investigar y no sólo filoso­ ga: "debemos aprender a presentar nues­filman el Parque del Palatino o al am­
didad de algunos temas, como sucedió y setenta, reaparece el tema de la inva­ biente cosmopolita de La Habana en contextualizados. Y también se ha aca­ far. tras ideas, nuestro conocimiento, nues­

con las novelas y cuentos de Edgar Allan sión de otro planeta o del control de las agosto (1906). Los hermanos Robiou, bado esa "búsqueda frenética de eviden­Pero el necesitar ver la comunicación tras especulaciones en un modo tal que 
criaturas mecánicas creadas por el hom­ cia sobre la capacidad de los medios pa­en contexto, y el pasar del nivel indivi­ le dé poder al pueblo" (p. 225). Y en Poe. Una película de esa época no pue­	 en agosto de 1894, exhiben las primeras 

de lograr otra cosa, cuando la volvemos bre mismo. Ese es el caso de "2001: vistas documentales dominicanas: la vi­ ra cambiar opiniones, actitudes y accio­dual al social (rompiendo de paso algu­ una posición externa a la 'escuela' críti ­

a ver cuarenta años después, que hacer­ Odisea del espacio ", de Stanley Ku­ sita del Presidente Ulises Heureaux a los nes al corto plazo" (Katz, p. 51). Se ha nas estrecheces metodológicas y heren­ ca, Jay Blumler postula que "un progra­
nos reir. Lo mismo sucedió hace unos brick, y la más reciente "Guerra de las festejos de la Restauración en Santiago, cuestionado no sólo viejos modelos co­ cias psicologistas afincadas en la comu­ ma de investigación en comunicación 
años con "El Exorcista" -una novela me­ galaxias", de George Lukas. La diferen­ mo el de la aguja hipodérmica, sino la nicación) no es sólo la revelación de un para la democracia intentaria destacar captadas por un extraño aparato que lle­
diocre y una película positivamente ma­ cia de tratamiento de los temas en el vaba el pomposo nombre de "Stereopti­clásica hipótesis de los efectos míní­ celosamente guardado paradigma alter­ para un análisis detallado aquellos arre­

mos, interpretación por los demás dis­la-, "Carrie" y otros esperpentos de los cine norteamericano y en el cine euro­ con ". Y, en la segunda década del siglo nativo. Obedece, como señalábamos, a glos, pautas y resultados de la comunica­
últimos cinco años. peo -pongamos por ejemplo la obra de torsionada de los resultados investígati­ nuevas necesidades solicitadas a la inves­ ción que más probablemente promuevan XX, las cámaras de Don Salvador Sturla 

La primera etapa del cine de terror Alain Resnais "le t'aime, je t'aime ", vos, según Noelle-Neumann (p. 157-9). tigación. Y una de las cruciales es la ne- o bloqueen la realización de los valores y Adán Sánchez captan la llegada de 
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Lindbergh a Santo Domingo, las proce­ fundamentarían el credo político de esa mudo, contribuyó a la creación de esos 
siones de Semana Santa en la Capital o, nación. La guerra de "El nacimiento de estereotipos.
 
simplemente, los personajes pintorescos una nación" (1915) es un mal en sí, por­

E
l mundo en que están encerrados
 

que deambulan por sus calles. que arrasa con cuanto el hombre había los pers?najes del cine d7,Griffith,
Cuando el cine recurría a divertimos logrado construir (hogar, tierras, tran­ se convierte en una version popu­
con esas escenas breves de la vida -tan quilidad), pero también sería un mal de­ lar de la tragedia griega. El "[atum " de 
parecidas a "La comida del bebé" o "El jar que los "otros" acaparasen todo eso la guerra de secesión -a pesar de los pre­
regador regado ", de los Hermanos Lu­ y, de libres pasasen a ser esclavos. Fren­ juicios sureños del director norteameri­
miere-, nos hacía pensar también, sin el te a la guerra, los personajes de Griffith cano-, la lucha de clases o, simplemente, 
mohín de quien se toma demasiado en se comportan como quien no tiene otra el egoísmo que convierte al hombre en 
serio, y nos ponía un espejo para que salida: unos y otros -los "nuestros"y el verdugo de sí mismo, representan esa 
nos viésemos más parecidos a como real­ enemigo- se sienten impotentes frente a amenaza constante del Mal que cambia 
mente somos. De esas escenas con la una fuerza superior que parece conver­ de cara, pero no muere. En el mundo 

FERMENTO 
frescura de la primitivo, al cine humanis­ tirse en personificación del Mal: la mis­ de Griffith, como en el poema de Wi­
ta de Chaplin, pasaron varios años. Pe­ ma guerra, que nivela a unos y otros en lliam Blake, "la crueldad tiene un cora­
ro, la llegada del vagabundo genial ya se la misma tragedia colectiva. zón humano, y los celos un rostro hu­
apuntaba en ellas. Los personajes de Griffith, y en gene­ mano. . . y el misterio tiene el vestido 

Cuando el invento de los Lumiere ral del cine social norteamericano de los de hombre". 

en el paradigma dominante? 
11 Parte 

empieza a tomarse en serio, un joven ci­ años veinte y treinta, se convierten en No es preciso recurrir a una encarna­
neasta norteamericano descubre las po­ estereotipos del Bien o del Mal, o sim­ ción individual y personal del Mal, por­
sibilidades de expresión. del nuevo me­ plemente en "buenos" y "malos". Co­ que el Mal mismo utiliza los disfraces 

EDUARDO CONTRERAS BUDGE dio, y se propone como meta enseñar a mo ocurre en las telenovelas, el bueno del hombre, que hubiera preferido la 
los espectadores a mirar la realidad que es siempre bueno y sufrido y, en la ma­ escapatoria de un "pecado original" 
les circunda y mirarse a sí mismos. "Mi yor parte de los casos, es de origen hu­ para calmar sus afanes de lógica, y res­
empeño -decía David W. Griffith-' es ha­ milde, pero noble corazón. El "malo ", ponsabilizar a otro de los males que no 
cer que la gente aprenda a ver". Y fren­ por el contrario, es siempre malo, y fa­ puede esquivar. El triunfo del Bien, co­

En el número anterior de CHASQUI CHASQUI anterior nos indican más bien mentación y las consecuencias sociales te a los ojos del público norteamericano, cilmente se convierte en explotador del mo en el caso de "Intolerancia", agudi­
(No. 9) comenzamos una discusión mo­ la persistencia de enfoques diferentes so­ en todo ámbito de las nuevas tecnolo­ que a duras penas aceptaba las propues­ bueno, que queda reducido a la impo­ za la atmósfera de ambigüedad de ese 
tivada en un número especial del Jour­ bre los modos en que se conciben y con­ gías, en la competencia comunicativa in­ tas de Woodrow Wilson en pro de la.Re­ tencia o perseguido si exige que se le mundo ideal del cine social norteame­
nal of Communication (1) dedicado a cebirán las prácticas investigativas. En ternacional, en los variados debates so­ construcción, Griffith hizo desfilar la haga justicia. ricano de la década del veinte. El "fi­
"Fermento en el campo". A más de dis­ cambio, se revelan modificaciones y bre el Nuevo Orden, en la transnaciona­ imagen -su imagen- de la realidad social Precisamente por la influencia del nal feliz" oculta la verdadera realidad de 
cutir el sentido de esa polémica, pasa­ agregados importantes en premisas o su­ lización, en la cantidad de cuestiones norteamericana y sus raíces. cine social norteamericano, y más ade­ la tregua: el Mal no ha sufrido una de­
mos revista a tres aspectos centrales: la puestos básicos del paradigma dominan­ presentes en el Informe McBride, en los Desde la sencillez provinciana de "El lante del llamado "cine negro ", hasta rrota definitiva, y permanecerá someti­
delimitación del objeto de la comunica­ te. A nuestro juicio, hay así oportuni­ procesos de democratización, populari­ sombrero de New York" (1912), al ba­ nuestra concepción del héroe ha sido do, como adormilado, hasta que cambie 
cíón.Ia crisis del paradigma y del empi­ dades para una transformación cualitati­ zación y participación en la comunica­ rroquismo de "Intolerancia" (1916), el afectada, y asociamos ciertas naciona­ su máscara y salga a dar una nueva bata­
rismo, y el debate ciencia administrati­ va del actual paradigma, pero creemos ción, etc., etc.). drama social norteamericano nos puso lidades o razas con la bondad o maldad lla, amparado por las sombras de una so­
va/crítica. En este número abordamos que ellas ya más bien dependen de la L'Os cambios paradigmáticos proven­ frente al afán del hombre que lucha por innatas del protagonista. Sospechamos ciedad que le da vida cada vez que cree 
la cuestión del paradigma emergente. superación en la práctica investígativa de drán, como ya acontece, de estos desa­ su seguridad contra el Mal y en pro de del oriental, por muy bueno que de­ encontrar el Bien definitivo. 

problemas pendientes del paradigma fíos. No son una discusión abstracta es­ un Bien duradero. El complejo históri­ muestre ser, vemos algo torcido en el A fin de cuentas, los personajes de 
emergente, que de las promesas que con­ colástica o intraparadigmática. Las nue­ co-cultural en que se mueven Griffith y que acusa un acento germano, o sim­ Griffith luchan por llegar a un punto en 
lleva. Las últimas hace tiempo que es­ vas tendencias a desplazar el nivel de sus contemporáneos, da origen a una plemente acusamos de vividor al que que el Mal -y el supremo Mal es la Muer­

Existe la falsa expectativa, sea por tán rondando. Ahora deben transfor­ análisis de lo individual a lo social, a simbología del Mal como negación, en tiene todas las trazas de ser mejicano. te-, no tenga dominio sobre ellos. Unos 
tendencias maniqueístas, por vanas ilu­ marse en guías muchísimo más operati­ considerar el contexto social, a privile­ contra de una imaginería del Bien como El estilo de actuación, de marcada in­ y otros se esfuerzan por alejarse del do­
siones de buscar la uniformidad en el vas, capaces de normar la práctica coti­ giar enfoques multimétodos, se corres­ afirmación de los mismos valores que fluencia teatral, a que obligaba el cine minio de la Muerte y, como dice George 
pensamiento científico, o por confundir diana del investigador. ponden en buena parte con variaciones Bataille, quisieran poder borrar las hue­
deseos y realidades objetivas, que la (po­ significativas del papel y de la creciente llas de su esfuerzo por huir de la muerte. 
sible) emergencia de un paradigma alter­ 4. LAS PROMESAS DEL PARADIG­ importancia de las comunicaciones rea­ "El horror que los ricos tienen de los 

obreros, el pánico que se apodera de los nativo es de por sí la garantía de su su­ MA EMERGENTE les en sociedades también reales. Mu­
pequeños burgueses ante la idea de caer pervivencia incontestada y su inexorable chas de las demandas por un paradigma 
en la condición obrera, es porque, a sus hegemonía sobre un paradigma que a las Pase lo que pase, ·la esperanza de menos limitante que el prevaleciente 
ojos, las pobres gentes están más que 

y ya infértil. Simultáneamente, se municaciones siga siendo "un centro de dos en controlar mejor los procesos co­
nuevas luces se revela como anacrónico Schramm es que la investigación en co­ provienen de grupos de poder interesa­

ellos bajo la amenaza de la muerte. Y 
subestima la capacidad de reacción del excitación académica, un lugar de en­ municativos en rápido desarrollo. Se ge­ algunas veces esos caminos de suciedad, 
'viejo' paradigma tal cual, más allá de la cuentro.. . " (p. 17). De eso no cabe du­ neran en la dinámica de cambios radica­ de impotencia, que descienden hasta la 
dinámica propia que le hará adaptarse, da. La cuestión es en qué aspectos po­ les dentro del sistema hegemónico vigen­ muerte, son más que la muerte misma, 
reformularse, y cooptar quehaceres y dría asumir perspectivas diferentes. Pa­ te de las comunicaciones. Es esta lógica, el objeto de nuestra aversión" (2). 
prácticas investigatívas inicialmente con­ ra eso hay que mirar fundamentalmente más que un súbito reconocimiento gene­ Aparte del escándalo provocado por 
tradictorias y contestatarias. Y se subes­ hacia afuera del propio campo de la in­ ralizado de la labor denunciatoria y con­ "El nacimiento de una nación", y del 
tima groseramente también la persisten­ vestigación en comunicaciones: a los testataria de esa propia lógica que han aparente fracaso de la "única fuga cine­
cia de viejos esquemas mentales, del profundos cambios en las realidades co­ llevado a cabo los investigadores de la matográfica ", como llamó Terry Ram­
'ethos' científico predominante, de los municacionales, y al deseo y necesidad 'escuela' crítica, la que posibilita la saye a los cuarenta rollos de "Intoleran­
modos de concebir, hacer y vivenciar los de la intervención explícita de agentes emergencia de un paradigma más gene­ cia", el romanticismo social de Griffith 
procesos investigativos. reguladores en los cada vez más comple­ roso y más concorde con los nuevos de­ legó al cine una imaginería, quizás inci­

Nada más lejos de la realidad. Los jos y fundamentales procesos de cornu­ safíos. Tales son las. perspectivas y fas piente y un tanto ambigua aún, del mal 
planteamientos que reseñábamos en el nicación social (piénsese en la imple- limites para que el paradigma emergente social. Esta serviría para que el austria­
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"El resplandor" ("The Shining") de Stanley Kubrick, 1980. 



ca Eric Van Stroheim ("Greed", 1924), 
y el inglés Charles Chaplin ("The Gold 
Rush", 1925), le diesen forma definiti­
va. 

En su afán de decir la verdad, tal co­
mo la veía, Eric Van Stroheim creó una 
nueva forma de "narrativa visual", em­
parentada con la narrativa social de la 
década de 1920-1930. A base, simple­
mente, de una metáfora simultánea -re­
cuérdese la escena de la boda en "A vari­
cia'' (1924), mientras desfila en sílencio 
un entierro-, el director austriaco dotó 
al cine norteamericano de .una retórica 
nueva. "Dirán algunos que tengo ten­
dencia a ver lo 'sórdido -diria Stroheim 
en 1956 en una especie de "credo" cine­
matográfico-. Es que hablo de lo que la 
cortesia y el buen tono quieren que no 
se hable, porque lo que se hace a escon­
didas explica el comportamiento a plena 
luz, y no es posible disociarlos". En una 
especie de "subrealismo" incipiente, el 
"hombre de las cien caras" cambió la ca­
ra del mal social, aunque permaneciera 
idéntico su origen y su realidad: el Mal 
es algo irremediable e ineludible que to­
ma carne en el hombre y le convierte en 
fiera que busca su presa entre los hom­
bres. 

A partir de 1903, con la aparición de 
la primera película del Oeste (El robo 
del Gran Rápido, de Edwin S. Porter), el 
cine norteamericano elaboró paulatina­
mente la fórmula dramática del género 
que sería su representante típico: el 
"western ". 

A mitad de camino entre la epopeya 
y el poema lírico, el "western" encontró 
su fuente de inspiración en la literatura 
de Samuel L. Clemens (Mark Twain), 
Bert Harter, Max Brand y J. Fenimore 
Cooper, aparte de la lista sin fin de aven­
turas del legendario coronel "Buffalo 
Bill", Cody, y las baladas de los "mins­
trels" de fines del siglo XVIII. 

Al igual que la epopeya, el "western " 
supone una determinada visión del mun­
do y del hombre. En ella se identifican 
la naturaleza y el hombre de tal modo 
que, el pionero y el legítimo propietario 
de la tierra, es decir, el indio, encarnan 
los dos polos de la lucha que se escenifi­
ca en las llanuras resecas del Oeste entre 
las dos fuerzas inevitablemente antagó­
nicas, el Bien y el Mal. 

Si el cine de Griffith y Von Stroheím 
recurrió a la creación de estereotipos 
expresionistas, forzado por la naturaleza 
del cine mudo (rostros típicos, rasgos re­
gionales precisos, e incluso atuendo pro­
pio del "malo" y el "bueno "), el "wes­
tern" de los años veinte perfila aún más 
esos estereotipos, simplificando el es­
quema del "bueno" y el "malo" para 
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contar la historia de una nación de emi­ no, obligado a correr y matar por no 
grantes. se sabe qué ideales. 

Las baladas de héroes tan discutibles 
como Billy the Kid, Calamity Jane, el ntre 1925 y 1926, aparece en los 
Juez Roy Bean, John Ringo o Jesse Ja­ escenarios de Broadway y en las 
mes (3), así como el papel simbólico pantallas de Hollywood, un perso-E
que fue adquiriendo el paisaje mismo naje nuevo que desplazará, aunque sólo 
del Oeste, convirtieron en epopeya 10 sea provisionalmente, a los glamorosos 
que no hubiera pasado de melodrama, maniquíes del cine musical de los años 
aunque fuese Europa, y no América, la veinte, con un lenguaje callejero, impro­
que supo interpretar estos símbolos. pio del refinamiento barato de la sala de 
"Llanuras de una inmensidad gris -decía cine. El "gangster" acaparará gran parte 
Louís Delluc-, montañas tan llenas de de la producción de Hollywood, hasta 
luz como la misma pantalla, hombres y que los sectores escandalizables de siem­
caballos. . . la fuerza tremenda de una pre, obliguen a Will Hays a retirar de la 
vida tan simple que permite admirar la circulación esos "retazos de la Depre­
belleza, la armonia y el contraste, y sión ", que tanto herían la sensibilidad 
alumbra con un chispazo de humanidad forzada de la "American Legion" y de 
el amor y la venganza que bro tan de ella las "hijas" de la Revolución. 

1 _	 __ u_ y I 
Como suceata con el ''WHS'1'n'RN'' • 

el film de guerra llegará a caricaturizar la 
encamación de los "Buenos" y los "Malos". 

curso de la próxima década ambos esce­
narios -como espectros que se ciernen 
sobre la región- adquieran una vigencia 
mucho más real de la que tienen ahora. 

La revolución microelectrónica ha 
colocado a América Latina ante una ver­
dadera encrucijada, llena de grandes de­
safíos. Ha puesto en duda esquemas de 
desarrollo que en un momento de su 
evolución parecían la panacea para to­
dos los desequilibrios y dependencias tí ­
picos del subdesarrollo. Y ha abierto 
perspectivas a nuevos horizontes y es­
quemas de sociedad que prometen nue­
vas posibilidades para acortar la brecha, 
pero que al mismo tiempo exigen altos 
sacrificios y que también plantean ame­
nazas al status qua y no poca incerti­
dumbre. De las respuestas que se den a 
estas interrogantes, dependerá de algu­
na manera la posición que América La­
tina ocupará al finalizar el siglo XX y 
comenzar un nuevo milenio. • 
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(concluirá en CHASQUI 11) 

misma" (4). He ahí los ingredientes del 
género que verdaderamente dio Norte­
américa al cine mundial. 

Antes de finalizar la década de los 
años veinte, aprovechando el atractivo 
que ofrecían las memorias de los vetera­
nos de guerra, la industria del cine em­
prende la manufactura de un nuevo tipo 
de epopeya: el film de guerra. 

Valiéndose de noticieros y de metraje 
filmado por unidades del ejército norte­
americano, King Vidor reconstruyó una 
crónica neutral, ni pacificista ni milita­
rista, como dice él mismo, de la guerra 
como un mal inevitable y absurdo. Su 
obra "The Big Parade" (1925), en la que 
no podía faltar el toque melodramático 
del raso norteamericano y la joven cam­
pesina francesa (John Gilbert y Renée 
Adorée), fue uno de los primeros inten­
tos exitosos de un género que volverá a 
surgir con cada episodio bélico que pro­
tagonicen los Estados Unidos -Europa 
en 1945, Corea en 1950 y Vietnam en 
la década de los sesenta. 

Como sucedía con el "western ", el 
filme de guerra llegará a caricaturizar la 
encarnación de los "buenos" y los "ma­
los". El Mal cambiará de cara, y una vez 
tendrá rostro severo o inmutable, como 
el Führer , y otras los ojosoblicuos. Pe­
ro, como el Maligno de la literatura he­
brea, siempre será extranjero. Por su­
puesto, el Bien insistirá en llevar la más­
cara del joven campesino norteamerica-

El "cine negro ", con sus dosis esti­
mulantes de chirriar de ruedas y claque­
tea de ametralladoras, y su galería de 
anti-héroes (Buck Raymond, Al Capo­
ne, Rico Bandello, Tom Powers o Duke 
Mantee ), dio en poco tiempo un giro a 
los gustos del público joven de la Norte­
américa de los años treinta (5). 

Como sucedía con el cine del Oeste, 
los anti-héroes del cine de gangsters es­
taban sacados de las páginas de los archi­
vos criminales, o simplemente de los re­
portajes periodísticos de la década de 
1920 a 1930. Aparte del atractivo po­
pular de este género en todo el conti­
nente, que sacó del anonimato a tres 
grandes figuras del mundo de los "ma­
los" -Edward G. Robinson, James 
Cagney y Humphrey Bogart-, el cine ne­
gro" pretendía poner al descubierto el 
fracaso institucional de la sociedad nor­
teamericana, que se mostraba impoten­
te ante la aparición de uno de los tantos 
fenómenos incontrolables de la crisis 
económica de los años treinta. 

El anti-héroe de "Millones fáciles" 
("Quick míllions", 1931) de Roland 
Brown, confiesa que es demasiado ner­
vioso para robar, y demasiado apático 
para trabajar. Pero, un hombre es estú­
pido -confiesa el personaje- si "pretende 
meterse en negocios legitimes, cuando 
puede forrarse bien con sólo aplicar los 
negocios al crimen organizado ", 

Frente a los que se consideran "bue­



nos ciudadanos", el anti-héroe: respon­ ne de terror que, de la mano de Paul Le­ presentaban los estudios de sonido para ca Latina una respetable cantidad de 
de -es el caso de Tom Powers en "El ni ("Waxworks", 1924), ejerció su influ­ el rodaje, los trucos de Mélies tuvieron divisas y cuyas exportaciones debieran 
enemigo público" ("The Public Enemy " jo en Hollywood a partir de 1931 con la que abandonarse en favor de las pelícu­incrementarse sustancialmente, serán\ 1931), de William Wellman- que no ve la obra de Tod Browning "Drácula'', basa­ las musicales. Pero, en ese año de 1933, probablemente las primeras en ser afec­
diferencia que hay entre matar en defen­ da en la centenaria novela del irlandés con la introducción del procedimiento tadas por la acelerada implantación de 
sa de la Patria, y matar para eliminar a Bram Stoker. de "back projection" y el uso de maque­la computarización y robótica en las 
una banda rival (6). Aunque el género terrorífico no era tas en miniatura , se abrió la posibilidad grandes naciones industrializadas y en 

En realidad, el cine negro constituye nuevo en el cine -el primer ejemplo lo de renovar el cine fantástico, que habíaalgunos otros países como Singapur, con 
una modalidad del cine social norteame­ constituye "Le manolr du diable" ("La iniciado Zecca en 1901. sólo 700 km2 pero con exportaciones 
ricano, que más adelante adoptará una mansión del diablo", 1896), de Georges La historia del enorme gorila que essuperiores a 41.000 millones de dólares. 
cara nueva con la aparición del llamado Mélies, y en Norteamerica probablemen­ llevado a la gran ciudad -así le ocurrirá Es, por lo tanto, previsible que muchas 
"cine de confesión" -"Millie" (1931), te "Frankestein Trestle" (1902), de la más tarde a Tarzán-, y exhibido en el es­de estas industrias orientadas hacia el 
de Henderson Clarke, parece haber sido American Mutoscope & Biograph-, la in­ cenario del "music hall", que luego hu­exterior, sentirán en el futuro próximo 
la obra que inauguró la corriente-, de to­ fluencia del expresionismo alemán im­ ye con su favorita para acabar acribilla­una presión creciente para elevar su efi­
no melodramático, que intentaba retra­ portado, se hizo sentir sobre todo en la do a tiros, constituye una historia pue­ciencia y productividad y para moderni­
tar otro de los problemas de la Depre­ produccción de los años treinta, cargada ril- la historia del cine norteamericano zar y automatizar sus procesos producti­-~R sión: el fracaso moral. Este género, co­ de símbolos que, el divismo de Bela Lu­ de dos décadas, como dice el historiador vos con el fin de conservar o reconquis­
mo dirá Richard Griffith en su historia gosi, Boris Karloff y Lon Chanéy con­ francés Georges Sadoul. tar sus mercados en el exterior. 
del cine americano, era "una respuesta vertiría en "pura materia sin meollo es­ Como en la derrota decisiva de la

Liebermunn De estas posibles tendencias es facti­
a la frustración de la mujer de clase me­ piritual" (9). Bestia de Harmagedón (Apocalipsis 16, ble deducir dos escenarios. El primero 
dia que habia gustado el lujo y la aven­

L
a resurrección del mito de Prome­ 16, 19, 11), el final felíz de las películas asume un crecimiento vegetativo de la 

tura que le prometia la civilización in­ tea, en el caso del Dr. Frankens­ de terror confirma la esperanza del hom­
México ya han dejado muy atrás su an­ el 71 por ciento de estas exportaciones. productividad en las principales ramas 

dustrial, y no veia otro camino para lo­ tein, así como la reaparición de bre en el triunfo final del Bien sobre los 
taña dependencia de monocultivos, al­ Del hecho que el restante 29 por ciento industriales de exportación de la región 

grar hacerlos realidad en el mundo eco­ zombies, momias, vampiros o monstruos males, aunque siempre quede la incógni­
canzando respetables niveles de indus­ se reparte entre 21 países pequeños y y un relativo estancamiento en su pene­

nómico de los años treinta, que no fuese humanoides, refleja además "una postu­ ta de si también podrá triunfar sobre el 
trialización. Sin embargo, a finales de medianos de la región, se desprende lo tración de los mercados de las principa­

negociando con su cuerpo" (7). ra hostil al progreso cientifico ", que Mal, que volverá a reproducirse una y
la última década los productos prima­ poco que aún corresponde a cada uno les naciones industrializadas. Si esto su­

En ambas modalidades del cine social coincide con una crisis económica y so­ otra vez en la interminable lista de "hi­
rios aún representaban el 75 por ciento en este renglón y lo modesto que han si­ cede, el modelo de desarrollo que hasta 

norteamericano -el "cine negro" y el cial, y representa una escapatoria para jos" y "esp iritus" de King Kong y Fran­
de las exportaciones totales de 23 paí­ do hasta ahora sus esfuerzos por diversi­ ahora sirvió de pauta a los procesos de 

"cine de confesión "_, el mal social se en­ el espectador que quedaba satisfecho kenstein (11). 
ses latinoamericanos, como lo señala un ficar sus economías externas. La excep­ industrialización en América Latina po­

carna siguiendo moldes similares a los con la explicación que se daba a fenó­
estudio de la CEPAL. Lamentablemen­ ción es sobre todo Brasil que según el es­ dría sufrir una reversión hacia atrás, ha­

del cine del Oeste. Interesado, ante to­ menos a todas luces sobrenaturales. Late, durante el último decenio se observa tudio antes citado logró reducir la parti­ cia el viejo modelo en el cual primaba la fedo, en lo documental y lo periodístico, reaparición de los "monstruos" del prí­
una reducción de las exportaciones de cipación del café en sus exportaciones exportación de productos primarios y la 

sin ahondar en las raíces sociales del mitivismo religioso medieval o las criatu­
productos primarios latinoamericanos, del 74 por ciento en 1952 al 8 por cien­ importación de productos con un alto 

problema del gansterismo o la crisis mo­ ras de Edgar Alan Poe y Victor Hugo, primero por depresiones de los precios, to, estimándose que sus exportaciones componente de valor agregado. Por 
especialmente desde 1982 y segundo en el ramo automotriz superaron los cierto, esto no es un escenario halaga­ ral, el cine norteamericano de los años representa ad~más la actualización del
 

treinta creó sus propios "demonios" (el mito del pecado original a base de sím­
por la reducción de los montos de ex­ 2.000 millones de dólares en 1981, so­ dar, mucho menos deseable. 
hijo de unos emigrantes italianos, con­ bolos "más o menos claros, creados por portación, causada a su vez por la cre­ brepasando las ventas de café en el mis­ El otro escenario es más aceptable, 
vertido en "enemigo público ", por ejem­ un deseo de purificación" en una época ciente sustitución de muchas materias mo año. Otro caso es el de México, pero implica necesariamente costos eco­

plo), en vez de someterse a la autocríti ­ de inestabilidad (10).
 primas (minerales, lanas, cuero, maderas donde una sola empresa, la Volkswagen, nómicos y sociales considerables. Para 
ca, como sucederá en la década de los La aparición de "King Kong" de Er­etc.) por nuevos productos sintéticos. tiene proyectado exportar en 1984 conservar e incrementar su condición de
 
sesenta con directores de la talla de Dal­ nest B. Schoedsack (1933), una especie
Este retroceso de las exportaciones tra­ 10.000 automóviles por un valor supe­ competitividad en los recios mercados 
ton Trumbo, Robert Altmann, Arthur de versión doméstica del mito de la Be­dicionales explica en parte el por qué de rior a los 150 millones de dólares. Pero mundiales, los países latinoamericanos 
Penn o Sam Pechinpah (8). lla y la Bestia, marca el comienzo de unla reducción de la participación del co­ la mayor parte de los países latinoame­ deciden introducir a toda costa las nue­

La imaginería del Mal en esta etapa tipo de cine de consumo, que parecía mercio exterior en el comercio mundial ricanos aún poseen estructuras muy en­ vas tecnologías de compunicación, espe­
de la infancia del cine norteamericano haberse abandonado con la aparición del del 11 por ciento en 1950 al apenas 5 debles de exportación 'de manufacturas. cialmente en sus sectores industriales 
estaría incompleta sin la mención del ci- sonido. Debido a las dificultades que re­por ciento en 1980. Esta situación de por sí preocupante estratégicos. La obligada aceleración de
 

Mucho más inquietante, sin embargo, adquiere un matiz aun más agravante si la renovación de una buena parte de su
 
es que también las exportaciones latino­ se analiza el universo de estas manufac­ parque industrial, sin embargo, demanda
 lOSE LUIS SAEZ, español-dominica­

NOTAS
 
americanas de manufacturas que en turas. Se descubre entonces que una un alto costo financiero y tendrá por
 no, es profesor de periodismo cinemato­

1) Manuel Rotellar, "Lo terrorífico en el ci­ policier (Paris: Edu. du Cerf, 1956). gráfico en el Departamento de Comuni­ocho años 1970-78 ascendieron del i gran parte corresponde a productos tex­ consecuencia una mayor desocupación. ne", Revista Internacional del Cine, año 1, 6.- Cfr. Stephen L. Karpf, "The ganster

por ciento al 1,4 por ciento del comer­ tiles y calzado, productos químicos, Desde luego, son posibles algunas va­ núm. 5 (Diciembre 1952), p. 49. Film", en D.E. Staples (ed.) The Ameri­
 cación Social de la Universidad Autóno­

ma de Santo Domingo. Realiza critica cio mundial de estos productos experi­ asi como maquinarias, medios de trans­ riantes a estos dos escenarios concebi­ 2.- G. Bataille, La literatura y el Mal (Ma­ can Cinema (Washington: VOA, 1973), 
de cine en El Nuevo Diario de Santo Do­mentaron un estancamiento casi total a porte y aparatos eléctricos y hasta dos a grosso modo. Las inversiones ne­ drid: Tauros, 1959), p. 49 p. 255 ss,
 

partir de la década del 80. Este estan­ electrónicos, cuya producción se en­ cesarias para la precipitada moderniza­ 3.- Cfr. Jean - Louis Hieupeyrout, Le Wes­ 7.- R. Griffith, op. cit., p. 275
 mingo. Entre sus publicaciones se cuen­
tan "Teoría del Cine: apuntes sobre el 

llence (Paris: Ed, duo Cerf, 1953), p. 34. la literatura de habla inglesa, véase J. 
camiento fue causado principalmente cuentra en parte en manos de empresas ción de estructuras productivas obsole­ tern on le cinéma américain para exce­ 8.- Sobre la imaginería de los demonios en 

arte de nuestro tiempo"; "La prensa de por las políticas proteccionistas que la extranjeras. Al respecto, resulta alta­ tas puede absorber una buena parte de 
4.- Citado por R. Griffith en The Movies Navone, "El Mal Y sus símbolos", Conci­ celuloide: lecciones de periodismo cine­mayoría de los países de la OCDE ad­ mente significativo que es precisamente la desocupación existente. El proceso 

(New York: Bonanza Books, 1957), p. liurn, n. 92 (Febrero 1974), p. 213-17. matográfico"quieren el 95 por ciento de las expor­ en las ramas de la industria siderúrgica, de erosión de las antes mencionadas 
89. 9.- Manuel Rotellar, "Lo terrorífico en el ci­ Dirección: Apartado 76. taciones manufactureras exportadas por metal-mecánica, química, textil y elec­ "ventajas comparativas" puede demorar­ 5.- El fenómeno no era totalmente nuevo en ne", Revista Internacional del Cine, año 

Santo Domingo, República Dominicana América Latina se vieron obligados a in­ trónica, donde en los países industriali­ se en algunos casos por más tiempo de el cine norteamericano. Ya en 1914, 1, n, 5 (Diciembre 1952), p. 48.
 
troducir debido a la nueva arremetida zados la introducción de la microelec­ lo esperado y permitir así todavía un Louis Gasnier, de la Casa Pathé, iniciaba 10.- ¡bid., p. 46.
 
de la crisis de la economía mundial. En trónica, de las computadoras y robots flujo de productos manufacturados ha­ el serial "Las peripecias de Paulina", bien 11.- Para una lista de las recreaciones del ci­

este contexto resulta necesario tener avanza con la mayor celeridad. De allí cia el exterior por un período más o me­ conocido entre nosotros, que apuntaba ne de terror, véase la fl1mografía de M.
 
también presente que sólo tres países, que las manufacturas de exportación nos largo. Pero en términos generales, la algunos de los elementos del género. Cfr. Rotellar, op. cit., p. 92-93.
 

Argentina, Brasil y México, representan que hasta ahora han aportado a Améri- probabilidad parece alta que en el trans- A. Cauliez, Le Film críminel et le film
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